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Como siempre
Málaga 2 8  de Septiembre de 1 9 0 7 .— S U P L E M E N T O  E X T R A O R D IN A R IO .
E l  puente de Tel/uánRepartoNunca hemos necesitado nosotros de la extraordinaria y excepcional excita­ción producida por las horrorosas cir­cunstancias actuales, para poner de re­lieve, un día y otro, los gravísimos males de que adolece Málaga, tanto por la incu­ria general de todos, cuanto por la falta de administración municipal y la inepcia de las autoridades.No es, por lo tanto, una novedad que ahora tronemos y clamemos contra todg eso, puesto q'*e nuestra labór constante y cotidiana ha sido siempre dirigida á ese fin.Hemos tratado de despertar y levantar el espíritu público de esta pob ación con­tra el caciquismo político que nos aplana y nos agobia; contra las funestísimas ad­ministraciones municipales que se -suce­den, de males en peores; contra la incu­ria de nuestros representantes, hechuras de ese caciquismo, cerca de los poderes del Estado; contra la labor siempre gá­rrula y siempre negativa de las Corpora­ciones oficiales; contra 1̂ egoísmo sin entrañas de las clases que se dicen direc­toras por su posición social y por su in­fluencia; contra el retraimiento y la pasi­vidad de todas las clases llamadas á intervenir directa y eficazmente en los ac­tos de la vida pública, que tan de cerca se relacionan con el bien general.Así, pues, no hemos de hacer un alarde ahora para repetir una vez más lo que en tantas ocasiones hemos dicho, tomando como pretexto la terrible catástrofe que tan duramente *̂ a castigado, en un mo­mento funesto, tantos anos de imprevi­sión temeraria, de abandono suicida, de incuria incalificable,cuya responsabilidad á todos alcanza y cuyas consecuencias todos sufrimos.Dejemos, por lo tanto, este tema que en E l  P o p u l a r  no es nuevo, y sobre el cual, desgraciadamente, hemos de tener ocasiones repetidas de volver.
Los diputados provinciales Sres. Ro­sado, Eloy García, Alvarez Net y Ramos Rodrigue^, acompañados del oficial de secretaría Sr. Valle, alcalde de barrio, recorrieron ayer de mañana las calles de Marroquino,-Cerrojo, Fuentecillas, Za- morano. Jara, Trinidad y otras, repartien­do las 1.500 pesetas que los señpres que componen la Comisión provincial, más el Presidente de la Diputación, han do­nado de su bolsillo particular.La distribución se hizo en monedas dé una y dos pesetas.
Los barriosSin desconocer ni olvidar los enorme» perjuicios que el vecindario del centro de la población ha sufrido, hemos de llamar especialmente la atención de las autori- cades y«le cuantas personas se hallan en condiciones de aportar socorros y con­suelos, acerca de los dos populosos y populares barrios de la Trinidad y el Per­chel, donde el extrago alcanzó borrosas proporciones y donde la total ruina y mi­seria de sus habitantes constituye uno d« más horribles y desoladorea cuadro* que se pueden presenciar.Allí la catástrofe, la desdicha, la deso- Inción, no tienen atenuantes; ahí las des­dichadas víctimas de la inundación no tienen donde volver los ojos; allí después déla ruina y de la pérdida del pobre ajuar, no queda á los inundados más que el hambre y la muerte;y á evitar esto es á lo primero, á lo que con más urgencia hay que atender, si la caridad y la beneficen­cia ha de surtir sus efectos entre los más necesitados, que en mayor desamparo y abandono se hallen.Debe hacerse una minuciosa informa­ción relacionada y circunstanciada para que el reparto de socorros sea equitativo y justo.  ̂ ^Allí donde la desgracia se ha dejado sentir con mayor dureza y rigor, debe de acudirse preferentemente con mano pródiga.Esos desdichados barrios se hallan en este caso y nosotros elevamos nuestra voz porellos,por que son los que mayo­res auxilios necesitan.
U na protestaLos que suscriben, vecinos del barrio del Perchel, habitantes en las calles de Esquilache y calle de Don Iñigo, se que­jan de no haber aparecido por dichas ca­lles, autoridades, socorros ni auxilios de ninguna clase,siendo las calles más dam­nificadas del Barrio.Francisco Bueno.—Ana Serrano.—An­tonio Leal.—María Ñera.—José Aragón. -^Juan G a rcía .-M a ría  Fernández.
Hoy 27 de Septiembre,
Los comestiblesAyer siguieron vendiéndose los co­mestibles á precios elevados, no obstan­te el acuerdo del Ayuntamiento de proce­der enérgicamente contra los que altera­sen los precios naturales de los artículos de inmediato consumo. /  ̂ ,Es verdad que la guardia municipal no pudo ejercer la debida vigilancia por es­tar acompañando á las brigadas de tra­bajad ires, las cuales llevaban sus co­rrespondientes capataces, y holgaba por tanto, en nuestro senttr, la presencia de los municipales.
Una buena ideaRecibimos ía carta siguiente:Sr. Director de E l P o p u l a r . Muy Sr. mío: Desde que hace, quizís cuarenta años, se levantó el edificio que hoy existe en la desembocadura del Gua- daimedina, no hubo malagueño que du­dara de que algún día sufriríamos la inundación que hoy lamentamos.Después se construyó el dique del Puerto, al cual, de rechazo, van á parar las arenas que despide el referido edifi­cio; y por último, para complemento, se construyó con ios pequeños pilares que tiene, el puente del ferrocarril que une la Estación con el Puerto, Íográndo.se. así que toda la deseinbÓCadura del Gúadái- medina quedase entorpecida.Hay que reflexionar que si daño ha Causado esta inundación producida por el Guadalmedlna, el mayor que h u b im  podido ocurrir si á la vez hubiera venido otro torrente por la calle de la Victoria, que por sí solo ha inundado muchas ve­ces la plaza de la Constitución.Lo que debiera hacerse sin pérdida, de tiempo para librarnos de otra nueva inun­dación, sería que el Ayuntamie.nto se en­tendiera con el dueño del edificio referi­do, expropiándole la paite que estorba la salida del agua, dándole terrenos enfrente en el lado opuesto en el mismo Guadal- medina, y por supuesto, echándole dicha parte inmediatamente abajo, y además no consentir que la Compañía de los Ferro­carriles Andaluce.s reconstruya el dichoso puente que tenía con tantos pequeños pi­lares, y sí solamente con dos grandes, para no obstruir la salida del agua.■ Claro es que el Guadalmedina h.ay que canalizarlo; pero como esto será cuestión de muchos años, por que aquí no se ha­ce más que política, lo que hay que pen­sares, en que si viene otra nueva inunda­ción, haga el menor daño posible, y cla­ro es que si el rio vá en linea recta sin en­torpecimientos desde el puente de Tetuda al mar, la mayor velocidad y, por consi­guiente, la mayor fuerza llevará el agua á más .iistancia también del dique del Puerto, se llevará las arenas al fondo del mar á distancia de muchas millas.De las dos calamidades que todos es­perábamos, ya ha ocurrido una, la inun­dación; la otra que falta y que, desgracra- damente, ocurrirá el día menos pensado, y que nadie quiere prever, es la incomu­nicación en que vamos á quedarnos por tierra, quizás por meses, el día. en que uno de los túneles de los Gañanes se ven­ga abajo.Hay que pieveer esta calamidad tan grande,é intluir con el Gobierno para que á la carretera de Antequera se le agreguen los puentes que son necesarios, á fin de que por dicha ciudad no nos falte comu­nicación con las líneas férreas del resto de España.Nada debe interesar á Málaga mas que el que icha carretera se ponga en per­
fecto estado, pues está llamada á ser u i día la salvación de esta desgraciadísima y abandonada localidad.Mi súplica es qite si usted encuentra razonable nfi idea, que la apoye y la propale en bien de los que, desgraciada­mente, no podemos- expatriarnos.— Un 
Malagueño.Hacemos, desde luego, nuestra y apo­yamos la idea de este previsor mala­gueño.
Salvamento de seis personasEl betunero Juan Lozana, habilante en la calle de Enrique Scholtz, núm. 2, salvó noche de la tormenta á una familia compuesta de seis pesonas.Al oirías voces de auxilio que partían de cierta casa del Llano de Santa Sofía, acudió presuroso y por encima de la can­cela sacó á tres criaturitas de uno, dos y 'tres años de edad, llevándolos, con agua ' al pecho, á más de 100 metros, hasta de­jarlos en lugar seguro.Seguidamente volvió á la mencionada casa y con un maríiilo rompió la cerradu­
ra de la cancela y pudo salvará los pa­dres da los tres niños, más otra hija de aquéllos.El cabeza de familia llámase Pedro Trujillo y h f perdido todo el mueblaje, ropa! y cuantas herramientas y existen­cias se hallaban en el establecimiento d cerrajería dé que era dueño.El • Lozano tuvo que socorrerlos con una peseta, qué era todo cuanto poseía.La conducta del mencionado betunero no puede ser más loable, y esperamos que, en su día, sea recompensado.
PérdidasEí establecimiento de tejidos de la ca­lle Ancha del Carmen, núm. 6, el deui- iramarin’os situado en el núm. 8, de la misma calle, propiedad de don Francis­co Cabelló, y el de bebidas del Sr. Mila- nés, también de la calle del Carmen, han sufrido de tal manera los efectos de la inundación, que se han perdido todas las existencias.Lo mismo puede decirse, en términos generales, de loa demás establecimientos de aquella calle.
PanesEl alcalde encargó para ayer, 3.000 pa­nes, siéndoles servidos en su m ayor’ parte.Ei reparto se hizo mediante papeletas que entregaron á ios necesitados, los concejales, que iban con las cuadrillas dedicadas á la limpieza y ios curas pá­rrocos de los respectivos distritos.Para recoger los panes había que ir á la planta baja del Municipio.
Diez m il pesetasEl Gobierno ha autorizado á la Diputa­ción provincial para que distribuya entre Málaga y los pueblos 10.000 pesetas.
Los carros faenerosEl Sr. Alcalde, en el deseo de aprove­char el próximo domingo, en que no hay faena, para que se retire por completo de la población el barro existente á conse­cuencia de la inundación última, invita á todos los dueños de carros para que los pongan á disposición dei Ayuntamiento, al objeto antes expresado,durante el refe­rido domingo, mediante la retribución de 7 pesetas 50 céntimos, que se abonará al encargado de cada uno de el!os,adviríien- do que caso de negarse á rsía tn\ itación se procederá por medio de la fuerza pú­blica al embargo de todos los carros pa­ra destinarlos exclusivamente al servicio antes expresado.
E n  la miseriaEn la perrera de Martirices se alojan cinco familias numerosasí; que se encuen­tran en la mayor miseria, por haber per­dido ropas, muebles y cuantos enseres guardaban en sus viviendas, hoy desapa­recidas.Ayer aún no habían sido socorridas por nadie, corriendo el peligro de morir de hambre y frío, si inmediataraente no se les presta el auxilio necesario.
Muchas personas desearían que por los técnicos fuera reconocido el puente de Tetuán, principalmente pa'a cuando la circulación de los tranvías se resta­blezca.Si no ofreciera condicione.s de comple ta seguridad, sería conveniente que lo tranvías no pasasen por el mencionado puente, en evitación d<e desgracias, efec tuándose el trasbordo de una á otra línea.
Edicto ju d icia lHasta el medio día de hoy viernes 27, han sido identificados once de los diez y seis cadáveres recogidos por efecto del desbordamiento deí Guadalmedina en es­ta ciudad la madrugada del veinte y cua­tro.Los cadáveres identificados consignan­do respecto á cada uno el número con que los señaló el Jugzado al recogerlos, son los siguieatés;Núm. 1. María Medina Barrera, de 74 años de edad, que habitaba calle Jabone­ros, núm. 1.Núm. 2. Qoncepción García Guinde, de 74 años de edad y habitante en ía ca­lle de Torrijos, núm. 70.Núm 3. Antonio Ramos Gáraez, de 5 años de edad y habitaba debajo del puente de Tetuán.Núm. 4. Clemente Gareía Duaríe, de 46 años, vecino de Casabermeja y resi­dente accidentalmente en esta.Núm. 5. José España España, de 75 años, y  habitante en la Ventilla de Cis- neios.Número 7. Micaela Hernández Her­nández, de 35 años, natural de Anteque­ra y habitaba Arco de la Cabeza, núm. 6.Número 8. Felipe Villares Sanfin, de 70 años de edad y, habitaba en el portal de la casa número 26 del pasillo de Santo Domingo.Número 11. Antonia González Val- verde, de 70 años y habitaba plaza de las Biedmas, núm. 14,Número 12. Joaquina Figueredo Fer-' nández de la Herrén, de 42 años y habi­taba en la plaza de las Biedmas, portal sin número.Num. 15. María Chaves Ayermo, de 52 años, vivía Acera del Guadalmedina, núm. 37.Num. 16. Rafaela .Merino Chaves, de oncéanos de edad, hiji de la anterior y habitaba en el mismo domicilio.Los cinco cadáveres que quedan por identificar son las signientes:Num. 6. Cadáver de un hombre como de unos cincuenticinco años de edad, pantalónme cla,cant'sa blanca,pelo cano, sin afeitar, que fué levantado en la casa dé socorro de la calle dei Cerrojo.Num. 9. Cadáver de una niña como de unos seis años de edad, pelo casta­ño, color trigueño > viste traje ligero os­
curo y alpargatas de lona, levantado d i­cho cadáver en las playas de San Andrés.Núm. 10. Cadáver de un hombre co­mo de unos veintiséis años de edad, mo­reno, estatura regular, sin afeitar y sin bigote, viste pantalón oscuro, botas como de campo; fué levantado de ia posada llamada de íllescas, en ia calle de Camas.Núm. 14. Cadáver de mujer corrio de 
unos sesenta años de edad, viste traje os­
curo y fué levantada en calle de laHa sido hallado vivo Eouardo Ramos Escaño, padre del niño,cuyo cadáver fué señalado con el núm 3. Se encuentra ac­tualmente en el Hospital dé Santo Tomás, sin que se tenga noticia del paradero de su esposa é hija.P o ' orden de este Juzgado, el fotógra­fo jefe del gabinete antropométrico de la Cárcel, Sr. Cappa, obtuvo ayer las foto­grafías de los cadáveres sin identificar. De no lograrse la identificación de éstos, hoy ó mañana habrá que proceder á su enterramiento, quedando expuestas las fotografías obtenidas.
Botas perdidasDe las bodegas de vino de los señores Jiménez y Lamothe, han desaparecido setenta botas, llenas, y diez y seis va­cías.
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